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Jaime León nació en La Unión (Antioquia) el 7 de septiembre de 1943, hijo de María López 

y Valentín Restrepo. Bachiller del Liceo “Salazar y Herrera” de Medellín. Estudió en el 

Seminario de la misma ciudad, participó en las experiencias de “Campamentos Misión” e 

hizo su práctica pastoral como diácono en el corregimiento de La Susana del municipio de 

Maceo (Antioquia). Allí aprendió a querer a los campesinos, a interesarse por su suerte, a 

encarnarse en los pobres y a enseñar a los trabajadores a reclamar y exigir sus derechos a 

sus patrones. Para ayudar a que los hijos e hijas de las familias campesinas pobres pudieran 

estudiar, fundó el Hogar Juvenil Campesino en donde se les proporcionaba alimentación y 

alojamiento. 



Su vocación sacerdotal maduró en el contacto con los párrocos del “Grupo del Nus” 

(parroquias de Santo Domingo, San Roque, Santiago, Cisneros, Yolombó, La Floresta, El 

Rubí, Cristales, Maceo, La Susana y Caracolí), quienes afrontaban el problema de 

campesinos mal alimentados, mal pagados, sin educación, sin puestos de salud, sin 

carreteras. Esta realidad llenó de angustia a Jaime y le hizo tomar la firme resolución de 

dedicar todas sus energías al servicio de los pobres. 

De regreso al Seminario recibió la ordenación sacerdotal de monseñor Tulio Botero Salazar, 

arzobispo de Medellín, el 6 de febrero de 1971, a la edad de 26 años. Fue nombrado párroco 

del corregimiento de Cristales, montañas del nordeste de Antioquia, municipio de San 

Roque. No podía limitarse a hablar de los pobres y del compromiso social de la iglesia. Al 

apoyarse en las opciones del Concilio Vaticano II (1962-1965) y de la II Conferencia General 

del Episcopado Latinoamericano en Medellín (1968), se empeñó en una acción diaria de 

convivencia con el campesinado, en los diálogos con la juventud, en la renovación de la 

praxis eclesial especialmente en la participación del laicado en la liturgia y en la lectura 

comunitaria del evangelio, como lo había hecho en La Susana. De esta práctica surgieron 

los grupos de Estudio de Evangelio siguiendo la metodología del padre Federico 

Carrasquilla. En Cristales fundó un colegio de bachillerato y un hogar juvenil campesino.  

Fue Jaime defensor y animador de los campesinos, encarnado en sus necesidades, en su 

pobreza, en sus trabajos, en su vida comunitaria, en su esperanza, en su fe. Su presencia y 

su testimonio de vida pobre que nada tenía, que todo él era de sus hermanos los pobres, se 

hizo incómodo a los terratenientes de la región, que veían en Jaime un enemigo de su único 

interés, el dios dinero. 

Su permanencia en Cristales duró más de 8 años. Con el tiempo vinieron las acusaciones, 

las amenazas, los atentados. Como la situación se tornaba insoportable y riesgosa, el obispo 

lo trasladó a la parroquia San Vicente Ferrer en el barrio La Loma, sector marginado del 

occidente de Medellín. Allí convivió con los pobres, visitó sus humildes casas, compartió con 

ellos el pan escaso y las carencias de toda índole, pero con alegría, impulsando a sus 

feligreses al trabajo grupal para mejorar sus condiciones materiales y fortalecer el Liceo. 

Luego fue enviado a hacer una especialización en filosofía en la Universidad Gregoriana de 

Roma, por dos años. Estando en Italia conoció y se hizo amigo del padre Carlo Cenacchi, 

párroco de San Camilo de Persiceto – Bolonia -, quien anima una comunidad eclesial en una 

granja llamada La Isola, en donde intentan vivir al estilo de los primeros cristianos. Esta 

comunidad ejerció gran influencia en Jaime. Esa amistad la va a sostener a través de cartas 

y visitas de intercambio espiritual y teológico en las que comparten lo esencial de sus vidas. 

Terminados sus estudios regresó a Medellín y fue nombrado profesor de filosofía en la 

Universidad Pontificia Bolivariana UPB, al mismo tiempo que ejercía como párroco de La 

Presentación de Nuestra Señora en el sector de Los Pinos del barrio La América. Como 

profesor fue todo un éxito por su solvencia intelectual, su cercanía al estudiantado y la 



sencillez de su vida. Como párroco, trató a sus feligreses con respeto, con dignidad y con 

amor. Cada noche orientaba grupos de reflexión de jóvenes, parejas, universitarios, 

obreros, campesinos, gamines, profesionales, monjas y sacerdotes. Su trabajo en la 

Universidad se volvió impracticable y las incomprensiones que soportó lo habrían impelido 

a dejar también la parroquia. No obstante, dejó organizada en Medellín la casa de San Blas 

para la formación profesional de jóvenes campesinos. 

Desde sus años de Seminario acarició la idea de vivir una experiencia mística de vida retirada 

en la montaña, dedicado al trabajo material, al estudio y a la oración. En 1964 había 

intercambiado cartas al respecto con Monseñor Alfred Ancel, obispo obrero francés. 

Después de 15 años de sacerdocio esta idea tomó fuerza y forma: solicitó y obtuvo permiso 

de su obispo. Renunció al profesorado a finales de 1986 y entregó la parroquia en enero de 

1987. Viajó a Bolonia (Italia) para reflexionar con más independencia sobre la escogencia 

que iba a hacer y para comprender mejor el camino al cual había sido llamado. Luego de su 

regreso, se internó en una fría montaña del municipio de El Jardín (Antioquia) y vivió con 

una familia campesina que lo recibió con cariño. 

Cada día se levantaba a primeras horas de la mañana y luego de un frugal desayuno, salía, 

machete en mano, a limpiar potreros y empradizar rastrojos. Al medio día regresaba a casa 

para almorzar y luego se consagraba a estudiar y tomar apuntes en su diario personal, a 

partir de las 4 de la tarde tenía una hora de meditación bíblica y oración. Entrada la noche 

departía amistosamente con la familia con quien rezaba el rosario y luego se entregaba al 

descanso. 

Los sábados por la tarde se trasladaba a El Jardín, celebraba la misa vespertina y colaboraba 

en los quehaceres parroquiales. El domingo celebrara la misa de los campesinos y luego 

regresaba a la montaña.  

La experiencia buscaba compartir con la gente pobre en su vida, en su trabajo; vivir la 

pobreza material con sentido de evangelio y posiblemente comprender mejor a la gente 

que tiene que vivir así. 

Al cabo de 6 meses largos, escribió al obispo auxiliar de Medellín monseñor Abraham 

Escudero, informando que ya había concluido la experiencia y poniéndose a su disposición. 

El obispo lo envió a la parroquia del corregimiento de San José del Nus (municipio de San 

Roque-Antioquia), vecina a la de Cristales, zona de violencia dominada por los que ya habían 

atentado contra su vida años atrás; le puso de presente esta circunstancia, pero su reclamo 

no fue oído, aun así tomó posesión de la parroquia el 17 de noviembre de 1987. Tan pronto 

llegó, comenzaron a planear su asesinato. Jaime iba decidido a impulsar el trabajo de grupos 

y comunidades porque creía muchísimo en la vida comunitaria. Supeditaba lo 

administrativo al trabajo de comunidades, porque él decía que al final, era lo que quedaba. 

Dos meses después, el domingo 17 de enero de 1988, en el corregimiento de Providencia 

(municipio de San Roque-Antioquia), un poco antes de las 4 de la tarde, cuando se disponía 



a celebrar la eucaristía, un sicario se acercó y lo asesinó. Tres balas horadaron su cuerpo y 

troncharon su existencia. Tenía 44 años. El asesino siguió caminando como si nada y varias 

cuadras arriba lo recogió una moto, y se perdió de la vista de los alelados testigos que no 

podían creer que el padre Jaime hubiera muerto así, como Jesús, “como si fuera un 

criminal”. 

El párroco de Cisneros (Antioquia), padre Jaime González junto con Guillermo Valero de la 

Coordinación de Comunidades Cristianas Campesinas, en cuanto recibieron la noticia 

viajaron a San José del Nus e hicieron el levantamiento del cadáver y lo llevaron en 

peregrinación por los pueblos de San Roque, Cristales, Maceo, Santo Domingo para que el 

campesinado lo honrara y despidiera. 

Los funerales tuvieron lugar en Medellín. El ambiente era tenso. Por un lado el Cardenal 

Alfonso López Trujillo y un grupo de sacerdotes de la Arquidiócesis, quienes se opusieron a 

que se hiciera algún tipo de denuncia pública y exigieron que se procediera lo más rápido 

posible. Por otro lado los sacerdotes del Grupo del Nus junto con animadores de 

comunidades campesinas, religiosas y religiosos, quienes al verse atropellados, comenzaron 

a reclamar su derecho a reivindicar y homenajear a su mártir. El Cardenal y sus amigos 

salieron asustados. El pueblo, durante tres horas celebró con oraciones, cantos y 

testimonios, la velación que reclamaban. 

Jaime sabía muy bien el riesgo que corría; no lo tomaba con ligereza; conocía las amenazas 

por su actividad pastoral y social de parte de aquellos que se sentían lesionados en su poder 

y en sus privilegios, más se dejó guiar a plena conciencia y a plena obediencia por el 

evangelio en el que había aprendido a amar al prójimo, y el prójimo era los campesinos de 

su tierra. Fue asesinado por su fidelidad a Dios y a los pobres. 

De su diario personal resaltamos las siguientes notas de su talante espiritual: 

“La fe es para testimoniarla, no para justificarla, porque la fe no da salvación, sino que la 

testimonia; es la vida la que da salvación”… “La fe se expresa como autenticidad, como 

testimonio honesto, como apertura, como interrogación – no como afirmación – continua 

frente al existir” … “A Cristo se le busca, no para afirmar lo que uno piensa, o para descubrir 

que pensar; se le busca para desestabilizar lo que hay, no por malo (lo que hay), sino porque 

toda estabilización es muerte”… “Se necesita preparación para ser presencia eficaz y para 

alcanzar a decir cualquier palabra válida; el estudio entendido no como teoría, sino como 

inserción histórica en el mundo”… “Me consuela el Grupo de los Pinos, el Grupo del Nus, el 

Grupo de Cristales, el Grupo de Bolonia; el “resto”, en fin que puede irse definiendo como 

presencia histórica”… “He visto claramente la “esencialidad” del testimonio, creo que es lo 

único definitivamente valioso, la gratuidad, y entonces, todo el fondo de amor que está a la 

base del testimonio”… “Me da temor, sí, de que me puedan matar: ante todo porque da 

miedo natural (biológico) morirse; pero también porque no creo que sea justo y porque no 

creo que haga bien a nadie”. 



En carta abierta de un grupo de animadoras y animadores de comunidades cristianas de 

Medellín, testimonia que “el padre Jaime procuró estudio a los niños y a los jóvenes de los 

lugares donde llevó a cabo su misión de educador y sacerdote. Son testigos de su 

preocupación tantos hombres y mujeres que encontraron su apoyo y las múltiples obras 

que promovió y animó en los sitios donde vivió…como testigo de Jesús, participó de las 

incomprensiones, dificultades y persecuciones, siendo fiel hasta el final. Su muerte no fue 

sentida por la jerarquía religiosa, pero sus hermanos y amigos pobres, se volcaron a las 

calles y templos, unidos en el Espíritu de Jesús, para tributarle su amor y su cariño” 

Las comunidades campesinas de Antioquia expresaron que “En los últimos cursos nos 

reveló el valor que tiene vivir para los demás. No estamos llamados a producir grandes 

cambios, sino a vivir plenamente en el lugar donde estemos. Hay que desbloquear el camino 

de los pobres de tantas barreras históricas que han puesto los poderosos y eso se logra a 

base de esperanza, de entrega de la vida, de conocimiento de la realidad, de alegría y de 

cosas sencillas. Por eso insistía mucho en la necesidad de conocer las ciencias, 

especialmente la economía”  

Jaime, “el pobre más feliz entre los pobres”, vive en los procesos populares y desde ahí 

sigue mostrando alternativas comunitarias de vida en donde hoy se encuentra revestido 

con su doble aureola de profeta y mártir. 

 

 

Redacción de Fernando Torres Millán 

 a partir del libro  

“Pbro. Jaime León Restrepo López, profeta y mártir”  

www.kzired.org.co                                                      del Grupo “Los Pinos” de Medellín, 1991. 
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